
                      

Parashat Hashavua 
 Shemot  - תמוש   - Nombres 

Éxodo 1:1-6:1 

Los Hijos de Israel se multiplican en Egipto. 
Amenazado por la creciente cantidad de 
Israelitas, el Faraón los esclaviza y ordena a 
las parteras hebreas Shifra y Pua, matar a 
todos los varones que nazcan. Cuando ellas 
no cumplen, manda a su propia gente a 
arrojar a los bebes hebreos al Nilo. 
Iojeved, la hija de Levi, y su marido Amram 
tienen un hijo. El niño es colocado en un 
canasto en el río, mientras su hermana, 
Miriam, observa desde lejos. La hija del 
Faraón descubre al niño, lo cría como propio 
y lo llama Moshe. 
Ya de joven, Moshe deja el palacio y 
descubre las dificultades de sus hermanos. 
Ve a un egipcio golpeando a un hebreo y 
mata al egipcio. Al próximo día ve dos judíos 
peleando entre ellos; cuando los advierte, 
éstos revelan lo que Moshe hizo el día 
anterior, así viéndose forzado a huir de 
Egipto hacia Midián. Allí rescata a las hijas 
de Itró, se casa con una de ellas – Tzipora, 
y se vuelve el pastor del ganado de su 
suegro. 
Di-s se aparece a Moshe en una zarza 
ardiente al pie del Monte Sinaí, y le instruye 
ir hacia el Faraón y exigirle: "Deja ir a mi 
pueblo, para que Me sirvan". Aarón, el 
hermano de Moshe, es designado como su 
portavoz. En Egipto, Moshe y Aarón reúnen 
a los ancianos del pueblo de Israel para 
decirles que el tiempo de la redención llegó. 
La gente les cree; pero el Faraón se niega a 
dejarlos ir, además intensificando el 
sufrimiento del pueblo. 
Moshe retorna hacia Di-s y protesta: "¿Por 
qué has hecho el mal con esta gente?". Di-s 
le promete que la redención está cercana. 
https://es.chabad.org 
 

 
 

 
El Bastón de D-os 

 

D-os le informó a Moshe que el Faraón se 
iba a rehusar a liberar a los judíos, y que sólo 
después de sufrir plagas milagrosas lo haría. 
Para tal fin D-os le instruyó a Moshe que 
tome su bastón, por medio del cual realizaría 
esos milagros. 
 

Moshe tomó el bastón de D-os  
en su mano. Éxodo 4:20 

 

A pesar de que, como veremos, Moisés le 
dio al Faraón el honor debido a un rey y 
habló con él en forma respetuosa, no hizo 
cesiones en sus demandas con respecto a 
las necesidades espirituales y físicas del 
pueblo. Habló con “el bastón de D-os en su 
mano”, es decir, con autoridad y 
determinación. 
La lección aquí para nosotros es que 
siempre que nos enfrentemos con un “rey 
egipcio”, es decir, alguien que busca 
imponer sobre nosotros elementos de un 
estilo de vida que va contra nuestros valores 
y principios (tanto sea con bondad o por la 
fuerza) debemos reconocer el peligro 
inherente en sucumbir a dicha presión. Al 
final, este Faraón nos dirá que nos 
ahoguemos a nosotros (o nuestros hijos) en 
la cultura materialista. Debemos por lo tanto 
insistir respetuosa pero firmemente en vivir 
de acuerdo a los valores de la Torá. 
 https://es.chabad.org 

 
 

 

 
"Estos son los nombres de los hijos de Israel que 

vinieron a Egipto…" 

 

 
 
El libro bíblico de Shemot (Éxodo) abre con el 
versículo. "Y estos son los nombres de los hijos de 
Israel que llegan a Egipto", y a continuación procede 
la Torá a enumerar los nombres de los hijos de Israel. 
No es esta la primera vez que el texto los enumera. Ya 
en el párrafo de Vaigash, e incluso en parshiot 
anteriores se mencionan a todos los hijos de Iaakov 
¿Por qué vuelve el texto a enumerarlos aquí? 
En el Midrash se trae al respecto dos explicaciones: 
a) Al repetir nuevamente los nombres de los hijos de 
Israel, la Torá nos quiere indicar que durante todos los 
años del exilio en Egipto "no cambiaron sus nombres", 
y con los mismos nombres que ingresaron a Egipto 
salieron de ahí. 
b) Di-s los iguala a las estrellas, sobre las que está 
escrito "(Él) cuenta numéricamente a las estrellas, a 
todas les asigna un nombre". Así también, llama a 
Israel con sus nombres para expresar con ello su 
importancia, y con ello da lugar a que se pierdan y 
desaparezcan por causa del amargo exilio diaspórico. 
Algo que posee nombre, nunca se pierde. 
 
Quién Requiere de un Nombre 
El Jasidismo explica que el nombre es parte de la 
esfera exterior de la persona y no pertenece a su 
aspecto íntimo, no es parte de su esencia. La persona, 
para sí no necesita de un nombre, el nombre está 
destinado al otro, para que otro pueda llamarlo y 
conectarse con él. Es decir, el nombre se aplica a la 
dimensión del alma donde el ajeno tiene acceso. Este 
es también el versículo de la frase: "el Rey, es con su 
nombre que ellos se llaman" - es decir, es sólo el 
nombre del rey el que se expande sobre su país, pero 
él mismo está abstraído, más allá del pueblo. 
En cierta medida, esta es también la situación de las 
almas de Israel al descender a este mundo terrenal. El 
nivel del alma que mora y se asienta dentro del cuerpo 
material, es tan solo como el "nombre" (un reflejo 
externo) frente a la esencia misma del alma que 
permanece "arriba". Sólo un reflejo del alma 
descendió y se invistió en el alma terrenal. La esencia 
misma del alma quedó "arriba", abrazada y unida al 
Altísimo. 
 
El Alma es Libre 
A eso alude la Torá con las palabras: "y estos son los 
nombres de los hijos de Israel que llegan a Egipto". El 
término Egipto, en hebreo es Mitzraim y su raíz es el 
"meitzar", el apriete y la limitación. Sólo el reflejo del 
alma, "los nombres", descendió a Egipto, a la 
angostura y limitación que representa este mundo 
terrenal, al duro y terrible galut; pero no el alma misma 
con la totalidad de sus fuerzas. 
El alma misma no fue al exilio. Ella no está limitada por 
este mundo material y sus perturbaciones. Permanece 
libre. Por ello está en sus posibilidades nutrir al reflejo 
del alma que se encuentra en el cuerpo con poderosas 
fuerzas que le permita no verse influenciada por los 
obstáculos y las perturbaciones, sino ir en aumento en 
el apego al Altísimo también en el seno del Exilio 
(Galut). 
 
No Intimidarse 
Con esta fuerza pudieron los judíos pasar por todas 
las duras vicisitudes del exilio en Egipto y permanecer 
fieles al judaísmo que heredaron de Abraham, e 
incluso guardar sus nombres originales. Esta es la 
relación entre los dos Midrashim citados antes: los 
hijos de Israel permanecieron leales a sus nombres y 
a su judaísmo como consecuencia de la fuerza de la 
esencia del alma que nunca fue al exilio. 
Tenemos aquí una enseñanza eterna: Di-s libre que 
uno se intimide en la observancia de la vida judía, la 
Torá y sus Mitzvot, frente a las dificultades y los 
problemas. Di-s libre que uno se desanime. Debemos 
tener siempre presente que el alma nunca fue al exilio. 
Ella no se encuentra supeditada a los dictámenes del 
exilio diaspórico, y ella nos nutre con la fuerza para 
que ninguna situación dura nos afecte en nuestra 
integridad espiritual y santidad, que podamos cumplir 
con la Voluntad Divina, hasta la llegada del Mashíaj, 
realmente muy pronto. https://es.chabad.org 
(Likutei Sijot, tomo 3, Pág. 843) 

 

 
Conociendo la historia de nuestros sabios 

 
Rabí Akiva (50-135 E.c.) nació en Yehudá y pertenecía 
una familia humilde. Durante su juventud trabajó como 
pastor para uno de los ricos de Yerushalaim: Calba 
Savúa. La hija de éste, Rajel, se enamoró de Akiva, pues 
vio que era virtuoso y discreto. Consintió en casarse con 
él, a condición de que Akiva entrara a estudiar en la 
Yeshiva. La boda se celebró en secreto ya que Calba 
Savúa se opuso a que su hija se casara con un pastor 
analfabeto. Cuando él se enteró de ello, la expulsó de su 
casa y juró que su hija no disfrutara de su riqueza.  
 

Rabí Akiva ya tenía cuarenta años y aún no sabía leer. 
Cierta vez se hallaba frente a un manantial y preguntó: 
"¿Quién perforó esta roca?". Le respondieron: "Las 
aguas que caen sobre ella cada día". Rabí Akiva, tras 
escuchar eso comenzó a razonar, hasta que dijo: "Si el 
agua que es frágil penetró en la roca que es dura, las 
palabras de Torá que son duras como el hierro, con más 
razón que podrán penetrar en mi corazón que es de 
carne y sangre".  
 

Inmediatamente después de haber llegado a esta 
conclusión, fue junto con su hijo a pedir a un maestro de 
niños que les enseñe a ambos Torá. El maestro escribió 
el alfabeto y comenzó a enseñarles los valores de las 
letras, y también como se las debe interpretar. Luego les 
enseñó temas más avanzados, hasta que completó el 
estudio de toda la Torá escrita. Luego Rabí Akiva fue en 
busca de los grandes sabios, Rabí Eliezer y Rabí 
Ieoshúa para que le expliquen acerca de la Mishná y su 
correspondiente interpretación.  

 
Una vez allí, cada vez que escuchaba una ley de boca 
de alguno de sus nuevos maestros, se retiraba y 
comenzaba a meditar: "Esta letra aquí ¿Qué sentido 
tendrá? ¿Y esta otra, para que hubiere sido escrita?". 
Luego de su meditación, iba con todas estas preguntas 
a consultar a su maestro para pedirle que le explique.  
 

Rabí Akiva quedó en la Yeshiva por 24 años. Cuando 
regresó a su hogar, transformado en uno de los más 
famosos sabios de Israel, lo hizo acompañado por miles 
de alumnos. Calba Savúa se enteró de que un gran sabio 
había llegado a la ciudad. Se dijo: "Iré a él; quizás podrá 
anular el voto que hice. Al llegar ante Rabí Akiva, éste le 
preguntó: “si hubieses sabido que tu hija se casaría con 
un hombre importante, ¿hubieras hecho ese voto?" 
Calba Sav úa contestó: “No; inclusive si hubiese 
aprendido un solo capítulo, una halajá, una ley apenas, 
no hubiera hecho aquel voto!" Entonces Rabí Akiva le 
dijo: "Yo soy su esposo." Calba Savúa humilló el rostro 
reconociendo su error, besó sus pies y le entregó la mitad 
de su fortuna.  
 

El gran conocimiento de Rabí Akiva atrajo a miles de 
alumnos de toda la tierra de Israel, hasta que llego a 
tener 24000 alumnos. Cada uno de ellos interpretó las 
sabias palabras de su maestro según su manera de 
entender, pero desgraciadamente no pudieron aceptar 
que sus otros compañeros hubiesen interpretado de 
distinta manera, lo que causo que no se respetaran unos 
a los otros. Una terrible epidemia que dio a lugar en los 
días del Omer terminó con los alumnos de Rabí Akiva, 
ellos padecieron hasta el día 33 del Omer, en ese día 
paró la epidemia y dejaron de fallecer.  
 

Rabí Akiva no se dio por vencido y siguió enseñando 
Tora hasta el final de su vida, dejando así una brillante 
generación de discípulos entre ellos Rabí Meir Baal 
Hanes y Rabí Shimón Bar Yojái.  https://www.centrokehila.org  

 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. Miércoles 11 de Enero de 2023 - 18 de Tevet de 5783. 

 Velas de Shabat: 18 minutos antes de la puesta de sol 17:37. 

Shabbat termina con la aparición de 3 estrellas a las: 18:42. 

Algunos esperan 72 minutos - hasta 19:09. https://www.myzmanim.com  
(Origen de las fuentes al final de los artículos) 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

El judío es como el Nombre 
 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 

Rabí Akiva 
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